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Por resil disposición ha quedado 
prohibida la peua depianiónquo por 
Castigo se imponía á los cabos de in-
faoteria de Marina á bordo de los bu­
ques de guerra. 

Por el oiinisterio de Marina se ha 
dispuesto que los ofiti.iles del cuer­
po jurídico de la Arnaadu viHtan ios 
dias de giia frac conio los de soni-
diiil y adnaiDislracióri, eti lugar de 
lacrisaca que fornouba p>rie dtí su 
Uniforme. 

:̂ De El Liberal. 
i¿«Li audiuuci. \\á sido tumuUuos;i 
'i'-s i(i el primer mouiento. 

iíl jui'z se levanta indignado y des 
pues de reclamar inútilmente que 
cesen !o.s lumoies, grita ea el colino 
de la di-sesper.ición: 

—Silencio, señores. YA hemos fa­
llido dos causas sin haber podido 
oir una sola pilabrii. 

E! cura lee la epístola de S m Pa­
blo y ti üovii aco;netido por un pen-
sauíitnto alegre, comienzt á reír. 

Entonces cd cura le mira con ctño 
í»dusto murmuríindo: 

—¿No vá usted á casaise? ¡Parece 
fnenura que aun tenga Usted valor 
P ra reírse!» 

Li fabrio^tción de huevos arl iñ-
ciales h,i alcanz ¡do en América gran 
Prosperidad. Una sola c¡isa produce 
lilas fie rail huevos pbr hora. 

La yema se hace con una pasta 
que contiene harina de trigo, almi-
dóa y otros ingredientes; y la cUra 
cor; albúmina, cuya composición 
química es igual á la de los huevos 
Utituruifls. 

Con una pilicua degelatina SH for-
rru la .-nvoliura iuteríor y la .aseara 
<̂s Un ye;̂ o especial y «igo más esp-.-
^ ' qUtí la natural. 

He. ha U yema en forma de bohi, 
*̂i encierra en la albúniiaa y se SÜ-

fíitíte á un movitniento de rotación 
bastante rápido para dwrle la foirau 
ova l . 

Después, se.sumergeen la gehtina; 
de a l i se pasa al yeso, y, como éste 
se seca inmediatamente, el hueyo no 
pierde su forma. 

En el sabor estos huevos se con­
funden con los nulurales: pueden 
conservarse frescos algunos años y 
^e rompen con menos facilidad que 
los otros. 

Los periódicos franceses y alema 
nes están sosteniendo una cruda po-
iéuiiiia, desde que se habló del viaje 
del pi ¡acioe Imperial de Alemania á 
Madrid. 

Las frases más duras se dirigen 
los unos á los otros y se habla de 
una guerra entre las dos naciones 
como inevitable y deseada por ara­
bos. 

La Gaceta de Colonia, uno de los 
periódicos más importantes, si no el 
«Bás importante del imperio,no ocul­
ta que es I es la disposición de áni-
uio que predomina en las pobUcio-
nes aleo) anas. 

Contestando dias pasados á un ar­
tículo de Ignotus (el colaborador de 
Le Fígaro), decía con toda claridad 
que es cíertu que en Alemania existn 
Virdidera inclinación á la güera, 

• A consecuencia de insultos y pro­
vocaciones incesantes, . ñudia, la na­
ción alemana se h i sentido presa de 
una profunda exasperación. Alema­
nia tiene la seguridad de que Fran­
cia no quiere dej iria traoqoi'y. hs 
es'peranza de qu>! el antagonismo de 
las dos razas pudiera resolverse pa­
cíficamente, de que las heridas de ¡a 
ü tima guerra puiiierau cicuitrizursu 
¡ ücoá p9co; se ha desvanecido ya 
c ¡si por entero. 

«Por consiguiente, nuestras pobla­
ciones han Legado á penetrarse de 
qu ' , puesto que una lucha sangrien­
ta i s ím vit ible, lo mejor seiá que se 
V iifique cuanto antes, sobre todo, 
teniendo en cuenta que la situación 
de Aleaíania es hoy tan favorable co­
mo se puiliera desear.» 

Ha llegado á esta ciudad el aven­
taja Jo piatiist) Sr. Gervesus, con el 
piopósito de dar ulgunos conciei-
tos. 

El Sr, Oervesos ha recorrido va­
lias capitales de Espina, habiendo 
obtenido ^n tod is ellas una caluro 
s t acojida. U.timamenta ha estado 
en Valencii, en donde ha dadova-
lios concieitos en el salóu del Con­
servatorio de Música, 

«E. Mcrrcantil Valenciano » se ocu 
pa del primero, de cuya reseña t ras-
ciibimos los siguientes párrafos: 

«Pero digamos algunas palabras 
del concierto. El programa dtj este 
l(a formaban obras de Litsz, Ghopin, 
G.)tichelks y del mismo concertista. 
En su ejecución puso de relieve su 
buen meci>ni-.rao, una fácil, franca 
y correcta • jtcución, un estudio de­
tenido de LiS obras, cuyos menores 
detalles, aunen los parajes más com­
plicados, no pisíiliin dasapai cibidos 
á los concurrentes, todo lo cual, 
unido á un sentimiento esquisito 
que es la poesía que esmalta la eje­
cución y ü la opoi tunidad con que 
s-.beeltír. Gervesos utiiiz ríos peda­
les da una ventajosa idea de sasdatos 
com > pianista distinguidísimo, que 
confirma la reputación de que ha 
venido precedido. 

Puro el Sr. Cervesos es además 
compositor y compositor de bastan­
te valia, como lo demiestran laa obras 
suyas que figuran en el programa 
las cuales tienen un COÍ te elegante y 
distinguido.» 

El piimer concierto que el Sr. Cer­
vesos se propone dar en esta pobla­
ción, tendrá lugar probablementeen 
los salones del Casino. 

Cun oportunidad daremos cuenta 
ánuestros lectores del dia que se 
Señala para ei concierto. 

Según 1» Memoria de la Junta de 
obras del Puerto, hace 15 mes. s que 
*il Gobierno no se sirve abonar la 
subvención de 500.000 pesetas anua 
les concedida por Real d-'creto y 
consignada en los Presupuestos ge­
nerales del Esta do. 

¿En que consiste? 

438 premios se h a i concedido en 
al exposición de Míneiía reciente­
mente celebrada en Madrid. 

A la fábrica de cristal de Sta, Lu­
cia, se le ha concedid» diploma de 
honor; v á la fundición de Escombre 
ra, medalla de oro. 

'AeuJL-rncs recibido la memoria que 
anualmente y en cumplimiento de 
su reglamento, publica la Junta de 
obras del Puerto 'Je esta ciudad. 

Ei cargo durante el rj-rcicio eco­
nómico de 1882-83 asciende á 
1.451.362 p.-set-.s. 

La datera 540.860'06 pesetas. 
Queda una exist. iicia de 848.038 

pesetas 54 céntimos, á las que deben 
agiegaise por l.ts operaciones en Es-
«ornb.er.i y Poira m 62.860 ptsetas 
06 céntimos. 

DISOLUCIÓN D E T A PARTIDA DE 
AGÜERO. 

El telégrafo ha comunicado la 
grata nueva de haber quedado di­
suelta la partida de lati o facciosos 
que al mando de Agüero venia man­
teniendo cieit. inquietud en Cuba y 
causándola desesperación de la su­
frida guardia civil. 

Parece que redoblada la perse-* 
cución con el «umentó de fuerzas 
destinadasj» ese servicio, la partida 
fué dos veces alcanzada y batida, 
perdiendo en ellas la mayor parte 
desu gente. Agü ¡ro y su teniente 
lograron poneise á salvo y embarcá-
dose clandüstin ato ente para Cayo 
Hueso. 

De estaS noticias que lelegiáfica t 
in>;nte fueron comunicadas anteaye. 
poi el gener .1 Castillo, se dio cuent 
en ei Concejo de ministros. 

Del encuentro con otro jefe de 
bandoleros llamado Vivigaguahdhh 
también el tel grama oficial, aña­
diendo que elbandidü quedó muerto 

Nuestro estira..do colega £"/ Por­
venir, nos dedica tn su último nu-
fuero un largo huello á pri pósito drt 
unas fiases i.uestras, r. ferentes al 
ijombramiento de un Subgoberna-
dor para esta ciudad. 

El colega uos dii ige dos preguntas 
que vatiiosá contestar en las menos 
palabras posible», teniendo en cuen 
taque para ser más amplio habla­
mos de entrar en el terreno, vedado 
para nosotros, de la política. 

Dice el colegí-. «Suponiendo des­
de luego que el nombramiento dei 
Subgobernador sea un hecho ¿de 
donde deduce El Eco los argumen­
tos para comprender que el gobier­
no tome esta grave determinación so­
lo por complacer á un amigo? 

Contestación: de las mismas pala­
bras d d colegí que nos hemos, peí-
rnitido subrayai; h ce tres ujeses 
no fué necesario tal cosa; hoy, que 
según dicen domina la democracia 
diná-itica se deprime y rebija la 
autoridad popular del alcalde, ¿cur 
tan varié? 

¿Puede á su v«:6 ei colega, decir­
nos, las circunstancias grraffií porque 
atravesamos y que aconaejen taa 
grave determinación? 

Y vuelve á preguntarnos ¿Tendrá 
la amabilidad nuestro carísimo cole­
ga, de decirnos cuales son los da­
tos indiscutibles que tiene para des­
de luego asegurar que esta medida 
es cosa perfectamente inútil? 

Pues es muy sencillo: porque en­
tendemos que no hace falta aqui tal 
cosa; porque no conocemos razón 
bastante que la pueda justificar y 
porque todos los Cartugeneros lo en 
tienden también de igual maneraV 
que nosotros. 

Conque, estimando... caro colega 
Ya estáis corxíplacido. 

Según refiere el Diario de Tarra­
gona, \QS vedaos del pueblo do Aibi 
han establecido un cordón sanitario 
en su término municipal, impidien­
do la entrada en el mismo á toda 
persona no avecindada en él. 

La creencia de que existe uoa epi­
demia en ios puebles limítrofes, es al 
parecer la causa de esta medida ex ­
traordinaria. 

Con el fin de poseer el conocimien­
to más axacto posible del presente 
estado del material flotante, de real 
orden se h i dictado por el ministe­
rio de Marina que se practique un 
reconocimfento de las máquinas y 
Calderas de todos los buques, paia 
fijar el estado de vida probable do 
cada uno de esos aparatos. Debeiá< 
acompañar á este dato el análogo re-
fereute al estado del casco, de quo 
seteiiga noticia por la vaiadaÓ en­
trada en dique del buque respectivo 
en una época comprendida dentro 
del período de un año hasta el mo­
meólo acsual. 

Dice El Fígaro de Paria, que en 
aquella p^ran capital hay en la vía 
pública 50.000 mecheros de gas. Ea 
las tiendas y casas particulares 
1.590.000. Total, 1.640.000 luces. 

Los l^eneficios cobrados en efecti­
vo por la únieacon.pañia de gas que 
hay en Paris, ascendían en l.o de 
Enero ultimo á la enorme suma de 

555.587.000 fraucos y 30 cents, 
contando (Jesde el año de su explo­
tación 1855. 

Calcúlese á qué alto precio »si «•* 
tizarán las acciones de dich^ socie­
dad. 

Dice El Diario de Murcia. 
«L i diputación provincial ha acor-

dudo consignar en el pióxirao pre­
supuesto, una pensión á D. Mariano 
B aya para que pueda dedicarse, ea 
ei extranjero, al estudio del canto, 
para el que tiene notables facul­
tades.» 

^ 

¿Habéis tenido alguna vez el c a -
piicho de hojear el fAlmanaque de 


